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PAPEL 

QUE  PARA  CORREGIR 

LA  DESREGLADA  METODO, 

CON  QUE  SE  SOCORREN 

LOS  PICADOS  DE  ALACRANES, 

Y prevenir  los  auxilios  que  necesita  tan 
grave  mal  en  la  Ciudad  de  Durango,  puso  y 
dedicó  á su  Ilustre  Ayuntamiento  el  Lie. 
D.  Juan  Nepomuceno  López  de  Miranda, 
Médico  del  Real  Hospital  de  la  sobre- 
dicha Ciudad. 

Lo  da  á luz  pública  un  Apasionado  del  Autor ^ 
miembro  aStual  de  el  expresado  Ayuntamiento. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS 

tn  México  por  D.  Felipe  de  Zúñiga  y üntiveros, 
calle  del  Espíritu  Santo,  año  de  1^85. 


RMCB 
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M.  I.  SEÑOR  CABILDO 
JUSTICIA  Y REGIMIENTO 

DE  ESTA  N.  Y LEAL  CIUDAD. 


íendo  tantos  los  estragos  que  en  esta  Ciu- 
dad se  atribuyen  á la  venenosa  puntura 
n^  aun  son  mas  en  número  y 
gravedad,  los  que  deben  atribuirse  á la 
^ tumultuaria  y absurda  método  con  que 
se  procede  á socorrerla.  Yo  que  en  el  dia  soy  el  que 
con  mas  proxidad,  y obligación  debe  advertir  esto,  y á 
quien  como  á Médico  debe  creerse  en  el  particular,  no 
me  excuso  de  publicarlo,  y prevenir  los  auxilios  y re- 
paros que  necesitan  tan  considerables  quebrantos  .Si  este 

corto  trabajo  que  me  he  tomado  le  es  útil  y necesario 
al  público^  á mi  me  es  obligatorio,  y á V.  S.  inexcusa- 
ble su  protección.  Por  tanto  á V.  S.  lo  dedico  sin  liber- 
íjid,  pues  ni  el  lleva  otro  objeto,  ni  yo  tengo  otro  due- 
ño á quien  obedecer  y servir. 

Dutn  sitis  desidia  fluit  iTrs'VOcahUe  tenipiis. 

La  curación  eficaz,  pronta,  segura  y fácil  para  toda 
clase  de  gentes  en' el  instante  en  que  se  recibe  la  pu  n- 
tura,  depende  mas  bien  de  aquel  blando  sudor  que  pr  o- 
lüueve  la  misma  naturaleza  para  sacudirse  del  tó  sigc 
que  de  las  mas  egregias  medicinas  del  Arte.  Asi  m e j 
Gaensenado  la  experiencia  en  las  . gentes  que  á mi  vis, 
rían  libertado  lanzadas  de  esta  ponzoña:  y asi  lo  per 

sua-“ 


snade  la  razón;  pues  por  otro  medio,  ni  con  mas  faci- 
lidad, ni  mas  perfeéiaiTiente  se  curan  otros  venenos, 
pestes,  conta^.ios  y demas  nocumentos  c|ue  se  reciben 
de  ]as  causas  externas;  ni  de  otro  modo  procede  la 
energía  de  los  alexiphármacos,  que -nos’  recomiendan 
los  Autores  en  semejantes  enfermedades;  Esta  función- 
deoe  a y udarsc,  ^cón  la  quietud,  abrigo  posible,  y larga 
bebida  de  agua  natural. 

facili  pota  ant'idoíos  imitatur  honestas. 

,IVo  valdra  este  eficaz  auxilio,  quando  la  multiplicidad 
de  punturas  haya  inferido  tanto  veneno  que  la  natura- 
leza no  baste  a disiparlo.  Ni  valdrá,  quando  haya  sido 
algún  noble  nervio  la  parte  punzada,  porque  las  puntu- 
ras nerviosas,  aun  sin  veneno,  ocasionan  prccipios 
de  muerte.  Ni  valdrá  en  aquellos  cuya  habitud  melan- 
cólica, disposición  epiléptica,  ó otra  concausa  exálte  la 
acrimonia  recibida,  pero  entonces  acaso  valdrán  menos 
los  mas  específicos  antidotes. 

Inter dum  doCta  plus  valet  arte  malum. 

En  este  caso  la  Triaca  de  Andromaco,  el  Diascordio 
de  Fracastoreo,  el  Mitridato,  el  Orvietano,  y los  demás 
vesuardicos  antidótales.  Opiados,  que  comunmente  se 
usan,  ponen  de  peor  condición  á el  enfermo:  El  Opio 
es  de  la  misma  Índole  déla  ponzoña,,  ambos  infieren 
discracie  en  Ja  masa  de  la  sangre,  y todas  las  medici- 
nas opiadas, deben  proceder  del  mismo  modo;  ni  vale 
decir,  que  entra  este  ingrediente  en  poca  cantidad  á la 
composición  de  estas  drogas,  porque  es  simple  tan  in- 
tensamente narcótico,  que  una  sola  píldora  de  é!  toma- 
da, y depuesta  entera,  á poco  rato  deja  obtusos  los 
gemidos,  postradas  las  fuerzas,  y pacatos  los  movinaien- 

Ac- 
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(iir.) 

yíc  tándem  fessosque  snos  supor  occupat  artus. 

• Ann  los  verdaderos' específicos,  que  ó por  naturaleza,  ó 
por  arte  gozan  de  aquellas  propriedades'que  pueden  lien 
nar  las  indicaciones  de  esta  enfermedad,  si  se  ministra- 
sin  ocasión,  sin  orden  ni  medida,  podrán  causar  peores 
eíeCíos  que  la  puntura:  He  visto  morir  muchos  Infan- 
tes atosigados  de  esta  enfermedad, con  simptomas  gra- 
vísimos, que  eran  precisamente  efeélos  de  él  abuso  de’ 
¡os  mas  nobles  remedios,  y a ge  nos  de  la  ponzoña.  Nin- 
guna medicina  habrá  mas  indicada  entre  las  naturales, 
que  la  rezina  del  Guayacan,  cuyas  partes  rccinosas  de- 
ben embocar  la  acrimonia,  sus  sales  incindentés  resol- 
ver el  coagulo  de  la  sangre,  y su  aroma  y volatilidad 
excitar  el  sudor;  y cutre  las  artificiales  élazeyte  expre- 
so de  este  Palo,  y el  bálsamo  Galbanero,  que  constan 
de  los  mismos  principios;  y con  estas  medicinas  minis- 
tradas en  cantidad  exhorbitante  hanmnerto  á mi  vista 
muchos  coliquados:  El  mismo  efetlo  han  hecho  otras 
medicinas  incindentes  y vezoardicas,  como  la  bebida 
deí  R.  P.  Marlinez,  la  hiel  de  la  bibora  ensubstancia,  el 
Cinabrio,  Contrayerba,  y otros  por  cuyo  abuso  ha  in- 
sidido  la  naturaleza  en  el  extremo  contrario. 

In  vitiim  ducit  tnorhi  fuga  sí  caret  arte. 

Pues  si  tan  funestam.ente  obran  las  medicinas  mas  egre- 
gias ministradas  sin  arte:  ¿quanco  peor  deberemos  te- 
mer de  los  éxperimermjs  vagos,  expontañeos  antojos,  y 
desorden,  con  que  se  procede  en  estos  casos,  amonto- 
nando medicamentos,  perturbando  los  sabios  arbitrios 
de  la  naturaleza,  y causándole  danos  inconocibles  aca- 
so,  y por  esto  ¡rreparables?'Digno  es  esto  de  la  conside- 
ración del  Publicoy  de  nn  general  reparo. Las  gentes  mas 
sensatas  ue  Durango,  rcílexandoen  aquellos  tiempos  en 

en 


(IV.) 

que  se  usaban  menos  antidolos,  advierten,  que  morían 
menos  infantes,  y Yo,  de  los  que  he  visto  morir  en  el 
'.tiempo  en  que  he  sido  Medico  de  esta  Ciudad,  puedo 
asegurar  que  casi  todos  han  muerto  de  los  remedios 
mas  que  de  la  enfermedad, 

- Kon  fato^  non  vulnere^^  sed  m e di  camine  mor  teni 
diram.^obkrtint  &c. 

Es  cierto  que  la  natuialeza,  ó por  falta  de  fuerzas,  ó 
por  otra  desproporción  necesita  de  auxilio  en  muchos 
casos  de  estos  para  expeler  e!  veneno;  pero  este  debe- 
rá ministrarlo  siempre  un  Facultativo,  arreglado  á las 
cautelas  que  previene  el  arte,  y entre  tanto  solo  la  quie- 
tud es  licitad  los  asistentes,  y al  enfermo  saludable:  y 
siempre  es  menos  malo  que  el  infante  muera  de  la  pum 
tura,  que  matarle  con  absurdos. 

Qtios  pereunt  falo  cur  liceat  ense  necare^ 

" ser  o nec  oxiiis  &c\  > 

La  curación  precaptoria  es  la  miisma  que  esta  N.  C.  se 
dispuso  por  prudentísimo  consejo  del  Br.  D.  Ignacio 
Losa  en  el  ano  de  82,  proveyendo  se  coledlasen  limos- 
nas con  que  se  comprasen  los  Alacranes,  y matasen  á 
presencia  de  uno  de  los  Señores  del  Cabildo,  hasta  con- 
seguir su  exterminio:  Hubiera  logradose  este  efeño,  y 
no  muy  tarde,  si  hubiera  seguido  pradicandose  esta 
providencia:  porque  el  universo  de  los  ihdividuos  de  la 
especie  no  es  infinito,  ni  tan  abundante  como  parece:  ia 
solicitud  con  que  se  buscaban  era  constante:  las  canti- 
dades que  de  ellos  se  mataban  eran  grandes:  acaso  en 
el  dia  yá  estariamos  libres  de  csios  enemigos:  La  posi- 
bilidad de  este  exterminio  solo  podrá  negarla  un  he** 
ícge  en-materia  de  fisica,.y  m facilidad  en  espacio  li- 
ndiado  es  Esicamente-  demostrable:  Esta  providencia 
. . en 


CV:) 

en  aquel  tiempo  fue  digna  de  la  publica  aceptación,  y 
deque  con  la  mayor  puntualidad  se  pusiese  en  práflica 
como  que  cedía  en  reparo  de  tan  evidentes  estragos:  en 
,el  dia  milita  la  misma  necesidad,  y siempre  queda  en 
pie  la  obligación  de  seguirla. 

Dum  nitro  víget^  aut  agit  ípsa  se  /ex  tenet  ipstwj. 

V.  S.  Dará  a estas  insinuaciones  de  mi  obsequio  el  apre- 
cio, que  por  si  se  merezcan,  dispensará  la  rudeza  del 
estilo,  y dispondrá  á su  arbitrio  de  quien  es  todo  su- 
yo en  lo  faciikaiívo  y personal.  De  mi  Estudio  4 de 
Marzo  de  1^85. izzM.  Señores  mios.  — B.  L.  M.  de 
V.  SS.zzisu  mas  atento,  y obsequioso  Medico. zn:  Juan 
Joseph  Nepomuceno  López  de  Miranda. 

Sala  Capitular  de  Durango  y Marzo  ii.  de 
1785.=: Archívese  el  presente:  Dense  las  respetivas 
gracias  a su  Autor^  y procedase  á la  colección  de  li- 
mosnas para  el  acopio  de  Alacranes.  Asi  lo  acordó  y 
firmó  S.  S.  el  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta  Capital,  ac- 
tuando por  Receptoría  &c.  Lie.  BárcenazizGoya  “ 
LandazzzDe  asistencia  zzzEusebio  Mariano  Alvarez 
Prendeszzz:  de  asistencia  zzi  Pablo  Joseph  de  Mena. 

Muy  Señor  mió:  Este  cuerpo  de  Ciudad,  reco- 
nocido al  zeloso  espíritu  que  ha  animado  el  trabajo  y 
estudio  que  la  conocida  literatura  de  V,  impendió  en 
ponerle  el  Papel  que  le  ha  dedicado,  y pasado  á sus 
ruanos  con  fecha  de  quatro  del  corriente,  terminado  á 
prescribir  cierta  método,  con  que  quitándose  abusos, se 
socorra  el  Publico,  que  tanto  padece  con  la  venenosa 
puntura  de  los  Alacranes^  le  da  a V,  muchas  gracias^ 
protestándole  que  enquanto  penda  de  su  arbitricl^  con- 
írioüira  a que  se  hagan  efeéíivas  sus  prevenciones,  y 
u la  extinción  de  dichos  insectos  por  el  seguro  medio 

(de 


(Vt.) 

(de  que  ya  ha  usado  otra  vez)  y se  le  propone  por 
.V.=:z  Nuestro  Señor  felicíte  su  vida  largos  ai' os:  Sala’ 
Capitular  de  Durango,  y Marzo  onze  de  mil  setecientos 
ochenta  y cinco.z:z:B.  L.  M.  de  V.  sus  mas  atentos  Ser- 
vidores, =:Joseph  de  la  Barcena rzz:  Antonio  de  Goya 
—Antonio  Ramón  de  Landa.—  Señor  Lie.  D.  Juan 
Nepomuceno  López  de  Miranda. 


/ 


